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			A través del cálido vórtice multicolor, Zedd oyó a Ann gritar su nombre. Aunque estaban muy cerca, sonaba como una súplica muy lejana. Encaramado en la roca de mago y sumido en un flujo de poder, era como si esa voz procediera de otro mundo. Y en muchos aspectos así era. 




			Nuevamente sonó la voz de Ann: irritante, insistente, apremiante. Zedd no hizo caso y alzó los brazos hacia las volutas de luz que giraban. El mago distinguió ante él figuras de espíritus apenas perfiladas. Casi había pasado. 




			Súbitamente, el muro de poder comenzó a derrumbarse. Las mangas de la túnica se le deslizaron hacia los codos cuando Zedd retorció las manos y las elevó aún más para transmitir más potencia al campo mágico y estabilizarlo. Pero era como si subiera frenéticamente un cubo de agua de un pozo y lo encontrara vacío. 




			Chispas multicolores se extinguieron. El remolino de luz degeneró en una mancha de color turbia y sombría. Fue cayendo con velocidad creciente hasta hundirse por completo. 




			Zedd no daba crédito. 




			La curvatura en el mundo de la existencia que el mago había forjado con tanto esfuerzo se extinguió con un ruido sordo que hizo estremecer el suelo. 




			Zedd agitó los brazos en molinete mientras que Ann lo agarraba por el cuello de la túnica y tiraba de él hacia atrás para hacerlo caer de la roca. El mago se tambaleó hacia atrás, y ambos dieron con los huesos en el suelo. 




			Privada de la magia que le daba vida, la roca también se derrumbó. No fue obra de Zedd, sino que la roca de mago recuperó su estado inerte por sí misma. Eso acabó de desconcertar a Zedd. 




			—¡Córcholis, mujer! ¿Qué significa esto? 




			—No reniegues contra mí, viejo rezongón. No sé por qué me molesto en salvarte el pellejo. 




			—¿Por qué has interferido? ¡Estaba a punto de lograrlo! 




			—Yo no he interferido —gruñó Ann. 




			—Pues si no has sido tú… —Zedd lanzó una rápida mirada hacia las oscuras colinas—. ¿Quieres decir que…? 




			—De repente perdí el contacto con mi han. Trataba de advertirte, no de detenerte. 




			—¡Oh! —repuso Zedd con un hilo de voz—. Eso lo cambia todo. —Extendió un brazo, recogió la roca de mago y mientras se la guardaba en un bolsillo interior preguntó—: ¿Por qué no lo dijiste antes? 




			—¿Averiguaste algo antes de perder el contacto? —inquirió la mujer, tratando de atravesar la oscuridad con la mirada. 




			—No pude establecer contacto. 




			—¿Qué? —exclamó Ann—. ¿Qué significa que no pudiste establecer contacto? ¿Qué has estado haciendo tanto tiempo? 




			—Intentándolo —explicó Zedd mientras cogía una manta—. Pero algo fue mal, y no conseguí llegar. Recoge tus cosas. Será mejor que nos vayamos. 




			Ann cogió una alforja y comenzó a guardar sus bártulos de cualquier manera. 




			—Zedd, ésa era nuestra esperanza —dijo en tono preocupado—. Pero ahora que has fallado… 




			—Yo no he fallado —repuso el mago bruscamente—. Al menos, no ha sido culpa mía que no funcionara. —Ann le apartó las manos de un manotazo cuando la empujó hacia el caballo. 




			—¿Por qué no ha funcionado? 




			—Las lunas rojas. 




			Ann se volvió y clavó en él la mirada. 




			—¿Crees que…? 




			—No es algo que haga a menudo ni a la ligera. En toda mi vida solamente he establecido contacto con el mundo de los espíritus unas pocas veces. Cuando mi padre me entregó la roca me advirtió que únicamente debía usarla en situaciones muy graves, pues se corre el peligro de que espíritus equivocados crucen y, lo peor, que rasguen el velo. Siempre que me ha costado establecer contacto ha sido por una falta de armonía. Las lunas rojas son un aviso de un tipo u otro de desarmonía. 




			—Se nos están acabando las cosas que podemos probar. —La mujer se desasió bruscamente—. ¿Qué mosca te ha picado? 




			—¿Qué es eso de que no has podido tocar tu han? —preguntó Zedd con un gruñido. 




			Ann acarició los flancos de su caballo con una mano para que el animal supiera que se le acercaba por los cuartos traseros. El caballo levantó un casco delantero y relinchó. 




			—Mientras tú estabas subido en la roca, yo me dediqué a tejer hechizos de detección para asegurarme de que no había nadie cerca. De repente, cuando traté de acceder a mi han de nuevo, fue como si me cayera de bruces. 




			Con un giro de la mano, Zedd lanzó un hechizo sencillo para dar la vuelta a una piedra del tamaño de un puño que tenía a los pies. No sucedió nada. El mago tuvo la misma sensación de alguien que va a apoyarse en algo y resulta que no hay nada. Fue como caerse de bruces. 




			A continuación metió una mano en el bolsillo y sacó un pellizco de polvo de ocultación. Lo lanzó en la dirección por la que habían llegado. El polvo no centelleó. 




			—Tenemos problemas —susurró. 




			Ann se acercó a él. 




			—¿No podrías ser un poco más específico? —le retó. 




			—Deja los caballos y vámonos —ordenó Zedd, cogiéndola otra vez del brazo. 




			Esa vez la mujer no protestó cuando el mago la obligó a correr arrastrándola por un brazo. 




			—Zedd, ¿qué pasa? —susurró. 




			—Esto es la Tierra Salvaje. —Zedd se interrumpió, alzó la nariz y olfateó el aire—. Creo que se trata de los nantong —declaró, y luego señaló la tenue luz de la luna—. Por aquí abajo, al barranco. No deben vernos. Tenemos que dividirnos y tratar de escapar en direcciones opuestas. 




			Zedd extendió un brazo para ayudar a su compañera, que resbalaba sobre la hierba cubierta de rocío y la arcilla húmeda de las empinadas laderas. 




			—¿Quiénes son los nantong? 




			Zedd fue el primero en llegar al fondo. Colocó ambas manos en la ancha cintura de la mujer y la ayudó a bajar. Ann tenía piernas cortas, por lo que no podía dar zancadas tan largas como las de Zedd. Como ya no contaba con la ayuda de la magia, el peso de Ann estuvo a punto de derribarlo. Con una mano tuvo que agarrarse a las enmarañadas raíces de un arbusto espinoso para no perder el equilibrio. 




			—Los nantong son un pueblo de la Tierra Salvaje —explicó Zedd en un susurro—. Poseen magia propia, aunque no son capaces de realizar actos mágicos del mismo modo que nosotros lo hacemos, pero arrebatan la fuerza de nuestra magia. Es como si lloviera sobre una hoguera. 




			»Ése es el problema de la Tierra Salvaje. Aquí habitan muchos pueblos capaces de impedirnos usar la magia. Y existen otros seres y lugares que causan dificultades de modos que uno no espera. Lo mejor es mantenerse alejado de la Tierra Salvaje. 




			»Por eso me alteré cuando leí el mensaje de Nathan en el que nos decía que debíamos encontrar el tesoro jocopo. Verna nos informó de que los jocopo eran un pueblo que vivió en algún lugar de la Tierra Salvaje. Es como si Nathan nos hubiese dicho que debíamos meter la mano en las brasas para sacar un carbón ardiendo. En la Tierra Salvaje hay peligros por todas partes; los nantong sólo representan uno de ellos. 




			—¿Qué te induce a pensar que son los nantong quienes interfieren en nuestra magia? 




			—Existen otras tribus de la Tierra Salvaje que causan ese mismo efecto: robar la magia del contrario. Pero el polvo de ocultación debería haber funcionado y no lo ha hecho. Los nantong son los únicos que conozco capaces de anularlo. 




			Ann extendió los brazos a ambos lados para mantener el equilibrio y no resbalar al cruzar detrás de él por encima de un tronco caído. La luna se ocultó detrás de las nubes. Zedd se alegró de que volviera la oscuridad, pues los ayudaría a esconderse, aunque resultaba casi imposible ver dónde pisaban. Si se caían y se rompían el cuello, estarían tan muertos como si sus perseguidores los atravesaran con una flecha envenenada o una lanza. 




			—Tal vez podríamos demostrarles que somos amistosos —susurró Ann a su espalda. La mujer se cogía de la túnica para seguir el rápido avance del mago por la oscuridad a lo largo de la orilla del arroyo—. Siempre presumes de tus dotes de convicción y exiges que te deje hablar a ti, como si gracias a la magia tuvieras un pico de oro. ¿Por qué no lo utilizas ahora para hablar con esos nantong y decirles que buscamos a los jocopo y les agradeceríamos que nos ayudaran? Muchas personas que en un principio parece que van a dar problemas al final son muy razonables si se habla con ellas. 




			Zedd volvió la cabeza para seguir hablando en susurros y que Ann lo oyera. 




			—Estoy de acuerdo, pero yo no hablo su lengua; no puedo convencerlos. 




			—Si los nantong son una tribu tan peligrosa, y tú lo sabes, ¿por qué has cometido la estupidez de ir directamente hacia ellos? 




			—No lo he hecho. He evitado su territorio por un amplio margen. 




			—Ya. Pues parece que te has equivocado. 




			—No. Los nantong son seminómadas, no tienen un hogar concreto y permanente, pero no abandonan los límites de su territorio. He procurado mantenerme alejado de su territorio. Probablemente se trata de una incursión de cazadores de espíritus. 




			—¿Una qué? 




			Zedd se detuvo y se agachó para estudiar el terreno. La oscuridad le impedía ver, pero detectó el débil aroma de sudor ajeno, tal vez transportado durante kilómetros por la brisa. 




			—Una incursión de cazadores de espíritus —repitió, acercando los labios a la oreja de Ann—. Es una larga historia, aunque la conclusión es que ofrecen sacrificios al mundo de los espíritus. 




			»Los nantong creen que los espíritus de quienes acaban de morir pueden transmitir peticiones a los espíritus de sus antepasados y presentarles sus respetos, para así ganarse su benevolencia. Las partidas de caza buscan víctimas para el sacrificio. 




			—¿Seres humanos? 




			—A veces. Si pueden lograrlo. Los nantong no son demasiado valientes cuando se topan con fuerte resistencia; prefieren huir que luchar. No obstante, no dudan en eliminar a los débiles o indefensos. 




			—En el nombre de la Creación, ¿qué clase de lugar es la Tierra Central, donde se permite que ocurran tales cosas? Pensaba que erais gente más civilizada. Pensaba que formabais una alianza en la que todos los habitantes de la Tierra Central cooperaban y buscaban el bien común. 




			—Las Confesoras venían aquí para asegurarse de que los nantong no asesinaran a nadie, pero éste es un lugar muy remoto. Ante una Confesora, los nantong se muestran siempre serviles, pues su magia es una de las pocas que los nantong no son capaces de alterar. Seguramente se debe a que la magia de las Confesoras posee un elemento de Magia de Resta. 




			—Si sabéis de qué son capaces, ¿cómo podéis ser tan estúpidos para permitirles que hagan lo que les dé la real gana? 




			Zedd la miró con ceño en la oscuridad. 




			—Una de las razones por las que se constituyó la alianza de la Tierra Central fue para proteger a los que poseen magia y que, de otro modo, serían exterminados por países más poderosos. 




			—Los nantong no poseen magia. Tú mismo has dicho que no son capaces de realizar actos mágicos. 




			—Como que son capaces de invalidar la magia y arrebatarle su poder, debemos considerar que poseen magia. Si no la tuvieran, no podrían hacerlo. Forma parte de su modo de defensa, son sus colmillos, para decirlo de algún modo, y la usan para defenderse de quienes poseen una magia poderosa y podrían someterlos o destruirlos. 




			»No interferimos con ningún ser que posea magia, humano o no, pues tienen el mismo derecho a existir que nosotros, aunque tratamos de asegurarnos de que no matan a inocentes. Es cierto que no nos gustan todas las formas de magia, pero rechazamos la idea de exterminar a criaturas del Creador para conseguir un mundo hecho a la imagen de los más poderosos. 




			En vista de que Ann guardaba silencio, Zedd prosiguió. 




			—Algunas criaturas pueden ser peligrosas, como los gars, pero no las cazamos y acabamos con ellas. Lo que hacemos es dejarlas en paz para que vivan su propia vida, que es para lo que el Creador las creó. ¿Quién somos nosotros para juzgar la sabiduría del Creador? 




			»Los nantong son timoratos frente a un rival fuerte, pero, cuando creen que llevan las de ganar, son temibles. Son carroñeros, como los buitres, los lobos o los osos. Tampoco estaría bien eliminar a esas criaturas, pues desempeñan un papel en la naturaleza. 




			Ann acercó el rostro para expresar su disconformidad sin tener que gritar. 




			—¿Y qué papel desempeñan los nantong? 




			—Ann, yo no soy el Creador, ni tampoco hablo con él de por qué creó determinados tipos de vida y de magia. Pero soy respetuoso y pienso que es posible que tenga sus razones. Yo no soy quien para afirmar que se equivoca. No soy tan arrogante. 




			»En la Tierra Central permitimos la existencia de todas las formas de la Creación y, si son peligrosas, nos limitamos a mantenernos alejados de ellas. Justamente tú, que tienes una visión tan dogmática del Creador, deberías simpatizar con esa política. 




			Pese a hablar en susurros, la réplica de Ann fue acalorada. 




			—Nuestro deber es enseñar a paganos como ésos a respetar a todas las criaturas del Creador. 




			—Dile eso al lobo o al oso. 




			El gruñido de Ann fue digno de cualquiera de esos animales. 




			—Se supone que las hechiceras y los magos son guardianes de la magia y que la protegen, del mismo modo que un padre o una madre protege a su hijo —dijo Zedd—. No nos corresponde a nosotros decidir quiénes son suficientemente buenos para tener derecho a existir; es decir, quiénes merecen vivir. 




			»En último término, ese camino conduce a la idea de Jagang sobre todo tipo de magia. Él cree que somos peligrosos y sostiene que quiere eliminarnos por el bien común. Parece que te estás poniendo del lado del emperador. 




			—Si una abeja te pica, ¿no le das un manotazo? 




			—No he dicho que no debamos defendernos. 




			—En ese caso, ¿por qué no os habéis defendido y habéis eliminado esas amenazas? En la guerra con el padre de Rahl el Oscuro, Panis, tu propia gente te llamó el Viento de la Muerte. Entonces, sí sabías cómo acabar con una amenaza. 




			—Hice lo que debía para proteger a personas inocentes que de otro modo habrían sido masacradas o, mejor dicho, que ya estaban siendo masacradas. Y si es preciso, haré lo mismo contra Jagang. Los nantong no buscan la aniquilación, no tratan de dirigir a otros mediante el asesinato, la tortura y la esclavitud. Sus creencias solamente causan daño a los intrusos desprevenidos. 




			—Son peligrosos. No deberíais haber permitido que esa amenaza continuara. 




			—¿Y por qué no has matado a Nathan para eliminar la amenaza que representa? —preguntó Zedd, apuntándola con un dedo. 




			—¿Comparas a Nathan con paganos que realizan sacrificios humanos? ¡Además, te aseguro que cuando le ponga las manos encima, lo pondré en vereda! 




			—Bien. Pero, mientras tanto, éste no es el mejor momento para debatir sobre teología. —Zedd se echó hacia atrás el pelo ondulado—. A no ser que desees transmitir a los nantong tus creencias, te sugiero que sigamos las mías y que nos vayamos enseguida de su zona de caza. 




			Ann suspiró. 




			—Tal vez tengas razón. Al menos, tus intenciones son buenas. 




			La mujer hizo un gesto como quien ahuyenta un bicho para indicarle que siguiera adelante. Zedd continuó caminando por el sinuoso desfiladero, tratando de mantenerse alejado de la perezosa corriente de agua que discurría por el barranco. 




			El desfiladero se dirigía al sudoeste. Zedd sabía que los alejaba del territorio de los nantong y esperaba que también los ocultara en la huida. Los nantong iban armados con lanzas y flechas. 




			Cuando la luna brilló a través de una brecha en las nubes, el mago extendió una mano para que Ann se detuviera y se agachó para echar un rápido vistazo a los alrededores aprovechando el intervalo de luz. Apenas vio nada más que paredes de dos o tres metros de altura a ambos lados y, más allá, las colinas casi yermas. En lomas lejanas divisó unos bosquecillos dispersos. 




			En el bajo valle que se abría ante ellos, el arroyo se perdía en un espeso bosque. Zedd se volvió para decirle a Ann que su mejor opción era ocultarse en la maleza y el bosque. Tal vez los nantong temieran que se tratara de una trampa y no los buscarían allí. 




			A la luz de la luna que aún brillaba vio detrás de ellos el par perfecto de huellas que habían dejado en el barro. Había olvidado que no podía ocultar su rastro. Con un gesto indicó a la mujer que mirara. Ann le hizo un gesto con el pulgar para decirle que debían alejarse del lodoso cauce. 




			En la distancia sonaron dos alaridos muy agudos e idénticos que rasgaron el silencio. 




			—Los caballos —susurró Zedd. 




			Los alaridos cesaron repentinamente. Les habían cortado el cuello. 




			—¡Córcholis! Eran buenos caballos. ¿Llevas algo con lo que defenderte? 




			Ann empuñó un dacra con un giro de muñeca. 




			—Llevo esto. Aunque la magia que posee no funcione, puedo usarlo a modo de puñal. ¿Y tú? 




			Zedd esbozó una sonrisa fatalista. 




			—Sólo mi piquito de oro. 




			—Quizá deberíamos separarnos antes de que me maten por eso. 




			Zedd se encogió de hombros. 




			—No te culparé si prefieres continuar sola. Tenemos un asunto importante entre manos. Tal vez sería mejor separarnos. De ese modo, aumentarían nuestras posibilidades de que, al menos, uno de los dos escapara. 




			—¿Qué quieres, que me pierda la diversión? Lo lograremos juntos. Estamos a bastante distancia de los caballos. Sigamos juntos. 




			Zedd le apretó un hombro. 




			—Es posible que tan sólo sacrifiquen vírgenes. 




			—Pero yo no quiero morir sola. 




			Zedd se rió suavemente entre dientes mientras seguía avanzando, buscando alguna senda ascendente que les permitiera salir del barranco. Finalmente, encontró un túnel que atravesaba la pared. Las raíces de nudosos arbustos colgaban a modo de melena y proporcionaban asideros. La luna se ocultó detrás de una densa nube. En la oscuridad completa fueron trepando lentamente, a ciegas, buscando el camino a tientas. 




			Zedd oía algunos bichos que zumbaban alrededor y, en la distancia, la plañidera llamada de un coyote. Aparte de eso, todo era silencio y calma en la noche. Con un poco de suerte los nantong se habrían entretenido junto a los caballos, registrando las pertenencias de Zedd y Ann. 




			Al llegar a lo alto, Zedd se volvió y ayudó a Ann a subir. 




			—Ponte a cuatro patas. Avanzaremos a rastras o, al menos, agachados. 




			Ann asintió en voz baja y se reunió con él en lo alto del barranco. Sus figuras sobresalían una vez fuera del cauce del arroyo. La luna brillante apareció por detrás de una nube. 




			Justo delante de ellos, los nantong formaban un semicírculo y les bloqueaban el paso. Sumaban unas veinte personas. Zedd supuso que habría más cerca de allí; las partidas de caza de los nantong solían ser más numerosas. 




			No eran altos e iban casi desnudos; tan sólo se cubrían con un taparrabos rudimentario que ocultaba su masculinidad. Se adornaban con collares de hueso fabricados con dedos humanos. Llevaban la cabeza rasurada. Todos tenían brazos y piernas nervudas, así como una barriga pronunciada. 




			Los nantong se habían untado el cuerpo con ceniza blanca, excepto alrededor de los ojos, que se habían pintado de negro, lo que les daba aspecto de calaveras. 




			Zedd y Ann se fijaron en sus lanzas con puntas de acero equipadas con lengüetas que relucían a la luz de la luna. Uno de los hombres lanzó una orden. Aunque no la comprendió, Zedd se hizo una idea bastante aproximada de lo que quería decir. 




			—No uses el dacra —susurró a Ann—. Son demasiados. Nos matarían aquí mismo. Nuestra única oportunidad es seguir vivos y pensar en algo. 




			El mago vio cómo Ann se guardaba el arma en la manga. A continuación dirigió una amplia sonrisa a ese muro de rostros sombríos. 




			—¿Por causalidad alguno de vosotros sabe dónde podemos encontrar a los jocopo? 




			Inmediatamente notó el pinchazo de una lanza y un movimiento de ésta indicándoles que se levantaran. Ambos obedecieron de mala gana. Los hombres, que apenas llegaban a Zedd al hombro pero que eran más o menos de la misma estatura de Ann, los rodearon y comenzaron a acosarlos, empujándolos y pinchándolos débilmente. A continuación les cogieron los brazos a la espalda y les ataron las muñecas con fuerza. 




			—Recuérdame por qué habéis considerado más prudente que estos paganos siguieran con sus prácticas ignorantes —dijo Ann. 




			—Bueno, en una ocasión una Confesora me comentó que son buenos cocineros. Quizá nos den a probar algo nuevo y delicioso. 




			Los nantong empujaron a Ann hacia adelante. La mujer se tambaleó, pero pudo recuperar el equilibrio. 




			—Soy demasiado vieja para ir por ahí haciendo el tonto con un loco —rezongó dirigiéndose al cielo. 




			Una hora de marcha a ritmo rápido bastó para llegar al poblado nómada de los nantong, compuesto por aproximadamente treinta tiendas amplias y redondas. Eran tiendas bajas que apenas se elevaban del suelo, para protegerse mejor del viento. Cercados construidos con altas estacas albergaban todo tipo de ganado. 




			Los nantong, cubiertos de pies a cabeza con ropas muy sencillas para ocultar su identidad a las víctimas del sacrificio que iban a llevar sus plegarias al mundo de los espíritus, dejaban de charlar y se volvían para observar cómo Zedd y Ann atravesaban el poblado a punta de lanza. Sus captores, cubiertos por ceniza blanca y con los ojos pintados de negro, eran cazadores disfrazados de muertos. Así no corrían ningún peligro de ser reconocidos como seres vivos. 




			Zedd fue obligado a detenerse ante un corral mientras los hombres soltaban la cuerda que aseguraba la puerta. Ésta se abrió a la luz de la luna. Al parecer, todos los habitantes del poblado los habían seguido. Gritaban y chillaban mientras los prisioneros entraban en el cercado a empujones; deseaban entregar mensajes a los dos espíritus para que intercedieran a favor de ellos ante sus antepasados. 




			Zedd y Ann, con las manos aún atadas a la espalda, cayeron al suelo a causa de los empellones, sobre el lodo. Unas figuras se alejaron entre gruñidos. En el corral había cerdos. Con los hocicos y las pezuñas habían convertido el suelo del corral en un lodazal, lo que indicaba que la tribu llevaba asentada allí varios meses. La fetidez lo confirmaba. 




			La partida de caza de espíritus, casi cincuenta tal como Zedd había supuesto, se dividió. Algunos se dirigieron a las tiendas rodeados por niños jubilosos y mujeres serias. Otros tomaron posiciones alrededor del corral para montar guardia. La mayoría de los mirones gritaban mensajes a los prisioneros para que los llevaran al mundo de los espíritus. 




			—¿Por qué hacéis esto? —gritó Zedd a los guardias. Bajó la cabeza y la inclinó hacia Ann—. ¿Por qué? —Se encogió de hombros. 




			Uno de los guardias adivinó qué preguntaba. Tras indicarles por gestos que iban a rebanarles el pescuezo, señaló la sangre imaginaria que manaba de la supuesta herida y, con la lanza, apuntó a la luna. 




			—¿Luna de sangre? —preguntó Ann en un susurro. 




			—Luna roja —musitó Zedd, cayendo en la cuenta—. Por lo que sé, las Confesoras hicieron jurar a los nantong que ya no harían sacrificios humanos. Yo dudaba de que lo cumplieran. No obstante, nadie se acercaba a su territorio. Seguramente la luna roja los ha asustado y creen que el mundo de los espíritus está enojado. Probablemente ésa es la razón por la que quieren sacrificarnos: para aplacar la furia de los espíritus. 




			A su lado, Ann rebulló inquieta en el barro. Lanzó a Zedd una mirada asesina. 




			—Tan sólo rezo para que Nathan esté en peor situación que nosotros. 




			Pero Zedd tenía la mente puesta en otra cosa. 




			—¿Qué fue eso que dijiste antes sobre hacer el tonto con un loco? 
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			¿Qué te parece? —preguntó Clarissa. 




			La joven giró un poco a un lado y luego al otro, imitando una postura natural, pese a que se sentía muy poco natural. Como no sabía qué hacer con las manos, las juntó en la espalda. 




			Nathan estaba repantigado en la butaca más espléndida que Clarissa había visto nunca, con el asiento y el respaldo acolchados, tapizados con una tela a rayas marrones y doradas. Apoyaba despreocupadamente la pierna izquierda sobre uno de los brazos de la butaca, profusamente tallados, mientras que se recostaba con el codo sobre el otro brazo de la butaca. Estaba pensando, con el mentón apoyado en la palma de una mano. La vaina de la espada, de plata primorosamente trabajada, le colgaba de modo que la punta tocaba el suelo delante de la butaca. 




			La sonrisa del hombre expresó una satisfacción genuina. 




			—Querida, estás encantadora. 




			—¿De veras? ¿No lo dices por decir? ¿De verdad te gusta? ¿No estoy… ridícula? 




			Nathan se rió entre dientes antes de contestar. 




			—No, definitivamente no pareces ridícula. Deslumbrante sería un adjetivo más adecuado. 




			—Yo me siento…, no sé…, presuntuosa. Nunca había visto vestidos tan magníficos y mucho menos me había probado uno. 




			Nathan se encogió de hombros. 




			—Pues ya era hora. 




			El modisto, un hombrecillo delgado y pulcro, totalmente calvo excepto por un largo mechón de pelo gris, apareció de nuevo por la entrada tapada con una cortina. Cogía con nerviosismo ambos extremos de una cinta métrica que llevaba liada alrededor del cuello y le daba un movimiento semejante al de una sierra. 




			—¿El vestido es del agrado de la señora? 




			Clarissa recordó cómo Nathan le había indicado que debía comportarse. Se alisó el satén azul brillante a la altura de las caderas. 




			—No me queda del todo bien en… 




			Inmediatamente el modisto se humedeció los labios con la lengua y se explicó. 




			—De haber sabido que teníais intención de honrar mi tienda con vuestra presencia o si me hubieseis enviado vuestras medidas de antemano, habría hecho las alteraciones necesarias. —Lanzó un vistazo a Nathan. Nuevamente la lengua asomó entre los labios—. Podéis estar segura, señora, de que haré cualquier pequeño ajuste que sea necesario. 




			»¿Qué opináis vos, milord? —preguntó a Nathan, inclinando la cabeza con deferencia—. Si hiciera algunos cambios, ¿os complacería? 




			Nathan se cruzó de brazos y examinó a Clarissa como un escultor estudia la obra que está realizando. Entrecerró los ojos, pensativo, hizo rodar la lengua por el interior de la mejilla y emitió pequeños sonidos guturales, como si le costara mucho decidirse. El modisto jugueteaba con el extremo de la cinta métrica. 




			—Como dice la señora, es demasiado holgado en la cintura. 




			—No os preocupéis, milord. —El hombrecillo se situó rápidamente detrás de la joven y tiró con firmeza de la tela—. ¿Veis? Con un par de costuras quedará perfecto. La señora posee una figura exquisita. Muy pocas veces recibo a damas con formas tan perfectas, pero puedo tener el vestido listo en pocas horas. Sería un honor hacerlo esta misma noche para entregároslo en… ¿Dónde os hospedáis, milord? 




			—Aún no he buscado alojamiento —repuso Nathan con un gesto displicente—. ¿Podéis recomendarme algún lugar de confianza? 




			El modisto inclinó de nuevo la cabeza. 




			—Casa Briar es la mejor posada de Tanimura, milord. Si lo deseáis, ahora mismo envío a mi ayudante para que prepare vuestra llegada y la de… la señora. 




			Nathan se enderezó en la butaca y se sacó una moneda de oro del bolsillo. Se la arrojó al hombre, seguida de una segunda y una tercera. 




			—Sí, gracias, os agradezco vuestra amabilidad. —Nathan frunció el entrecejo y lanzó al modisto otra moneda más—. Es tarde, pero estoy seguro de que podréis convencerlos de que no cierren la cocina hasta que lleguemos. Hemos viajado durante todo el día y no nos vendría nada mal una comida decente. Sobre todo —añadió, agitando un dedo hacia el hombrecillo—, que sean las mejores habitaciones. Que no se les ocurra meterme en una pocilga minúscula. 




			—Milord, os aseguro que Casa Briar no tiene ninguna habitación que se asemeje ni remotamente a una pocilga. Incluso vos quedaréis satisfecho. ¿Cuánto tiempo debe decir mi ayudante que pensáis alojaros allí? 




			Nathan acarició los volantes de la pechera de la camisa. 




			—Hasta que el emperador Jagang me llame, por supuesto. 




			—Por supuesto, milord. ¿Os quedáis con el vestido? 




			Nathan metió el pulgar en un bolsillo pequeño situado en la parte delantera de su chaleco verde, y la mano le quedó suspendida. 




			—Nos servirá para los días de diario. ¿Tenéis prendas más elegantes? 




			El modisto sonrió e hizo una reverencia. 




			—Permitidme que os muestre algunas para que les deis el visto bueno. La señora podrá probarse las que más os gusten. 




			—De acuerdo. Sí, eso será lo mejor. Soy un hombre con una amplia experiencia y de gusto refinado. Estoy acostumbrado a lo mejor. Mostradme algo que me deslumbre. 




			—Naturalmente, milord. —El modisto se inclinó dos veces antes de marcharse a la carrera. 




			Una vez solos, Clarissa sonrió, admirada. 




			—¡Nathan! Éste es el vestido más espléndido que he visto en mi vida, ¿y tú pides que nos muestren algo mejor? 




			Nathan enarcó una ceja. 




			—Nada es demasiado bueno para una concubina del emperador, para la mujer que lleva en su seno al hijo del emperador. 




			El corazón de Clarissa palpitó con fuerza al oírle decir eso nuevamente. A veces, cuando miraba los ojos zarcos de Nathan tenía la impresión de que el profeta estaba más que loco, pero no era más que una impresión muy vaga que tan sólo duraba un instante. Cuando Nathan sonreía con esa sonrisa serena, Clarissa recuperaba la confianza. 




			Nathan era el hombre más osado que jamás había conocido. Su coraje la había salvado de los bestias que atacaron Renwold. Y desde entonces, la valentía de Nathan los había sacado de situaciones que parecían totalmente desesperadas. 




			En esa osadía, que iba mucho más allá de la temeridad, tenía que haber un grano de locura. 




			—Nathan, confío en ti y haré cualquier cosa que me pidas, pero, por favor, ¿puedes decirme si no es más que una historia inventada para contar a los demás o realmente ves algo tan horrible en mi futuro? 




			Nathan bajó la pierna y se levantó. Era un hombre muy alto. Le cogió una mano a Clarissa y la colocó sobre el corazón de la joven, como si se tratara de una flor extremadamente delicada. Su larga melena plateada le cayó por delante del hombro al inclinarse hacia la mujer y mirarla a los ojos. 




			—Clarissa, no es más que un cuento para alcanzar mi objetivo. No es ninguna predicción. Mentiría si te dijera que no nos esperan peligros, pero, por el momento, estáte tranquila y disfruta al máximo. Debemos esperar aquí un tiempo y quiero que te lo pases bien. Juraste que harías lo que debieras. Confío en tu palabra. Mientras tanto, no deseo nada más que hacerte un simple favor. 




			—Pero ¿no deberíamos escondernos donde nadie sepa quienes somos? ¿En algún lugar en que estemos solos y fuera de la vista? 




			—Así se esconden los criminales o los fugitivos sin experiencia. Y por eso los pillan, porque su comportamiento despierta sospechas. Si alguien los persigue, buscan en los agujeros más oscuros, pero no se les ocurre buscarlos en plena luz. Mientras tengamos que ocultarnos, el lugar más seguro es a la vista de todos. 




			»Nuestra historia es tan absurda que todos creerán que es cierta. Nadie sospechará que seamos tan temerarios para inventarnos algo como eso, así que nadie lo cuestionará. Además, no nos escondemos de verdad, ya que nadie nos persigue. Simplemente no queremos levantar sospechas. Si nos ocultamos, sospecharán. 




			Clarissa sacudió la cabeza. 




			—Nathan, eres un genio. 




			A continuación observó el corpiño del hermoso vestido, al menos lo poco que podía ver más abajo del pronunciado escote. El vestido le empujaba los senos tan arriba que casi se le salían. Tiró de una de las ballenas de hueso pegadas a las costillas por debajo del escote; nunca había llevado prendas interiores tan extrañas e incómodas y no conseguía imaginar qué función desempeñaban. Finalmente se alisó la falda de seda del vestido. 




			—¿Me queda bien? Quiero decir, en serio. Dime la verdad, Nathan. Soy una mujer fea. ¿No le queda ridículo a una mujer fea? 




			—¿Fea? —Nathan enarcó ambas cejas—. ¿Es eso lo que crees? 




			—Pues claro. No soy tonta y sé que no soy… 




			Con un gesto Nathan le impuso silencio. 




			—Tal vez deberías echarte un vistazo. 




			El profeta quitó la sábana que tapaba el espejo de pie. Se hallaban en un salón de pase para caballeros. Al aleccionarla sobre cuestiones de decoro y convenciones sociales, Nathan le dijo que en esos lugares los espejos raramente se usaban y que no debía mirarse en ninguno a no ser que se lo pidiera. En un establecimiento tan exclusivo como ése lo realmente importante era el aspecto que tenía a ojos del caballero, no su imagen en un espejo. 




			Suavemente, Nathan la tomó por el codo y la condujo frente al espejo. 




			—Olvida lo que ves en tu mente y contempla lo que los otros ven cuando te miran. 




			Clarissa jugueteaba con los vuelos fruncidos de la cintura. Pese a dirigir un gesto de asentimiento a Nathan, le daba miedo mirar al espejo y sentirse decepcionada por lo que siempre veía cuando se contemplaba. Nathan la animó con un gesto. Estremeciéndose ligeramente por la vergüenza, Clarissa se dio media vuelta para mirarse. 




			Lo que vio la dejó con la boca abierta. 




			No se reconoció a sí misma. Ella no tenía ese aspecto juvenil. Vio una mujer —una muchacha joven y veleidosa—, una mujer hecha y derecha, una mujer elegante y distinguida. 




			—Nathan —susurró—, el pelo… Yo no tenía un pelo tan largo. ¿Cómo ha conseguido la peinadora de esta tarde hacerlo más largo? 




			—¡Ah, bueno!, no ha sido ella. Usé un poco de mi magia para lograrlo. Pensé que tendrías mejor aspecto así. Espero que no te importe. 




			—Al contrario —musitó Clarissa—. Es precioso. 




			Llevaba el pelo de suave color castaño en forma de bucles y recogido con lazos de delicado tono violeta. Clarissa movió la cabeza. Los bucles saltaron arriba y abajo, y oscilaron de un lado a otro. En una ocasión, una mujer de elevada posición social visitó Renwold y llevaba ese mismo peinado. Clarissa jamás había visto un pelo tan bonito, y entonces el suyo tenía el mismo aspecto. 




			Se miró fijamente a sí misma en el espejo. Tenía una figura tan… curvilínea. Todas esas cosas duras y ceñidas que llevaba debajo del vestido cambiaban las proporciones de su cuerpo. Clarissa se sonrojó al contemplar los senos, que, impulsados hacia arriba, quedaban casi por completo expuestos a las miradas ajenas. 




			Desde luego siempre había sabido que las mujeres como Manda Perlin no tenían la misma figura una vez que se quitaban la ropa, y que, desnudas, eran muy parecidas a cualquier otra mujer. No obstante, jamás sospechó hasta qué punto debían su atractivo a los vestidos. 




			En el espejo, ataviada con ese vestido, con el pelo peinado de ese modo y el rostro maquillado, tenía el mismo aspecto que cualquiera de ellas. Tal vez parecía unos años mayor, aunque la edad, en vez de restarle atractivo y frescura como siempre había pensado, le añadía más porte. 




			Fue entonces cuando se fijó en el aro que le atravesaba el labio. Ya no era de plata, sino de oro. 




			—Nathan —susurró—, ¿qué le ha pasado al anillo? 




			—¡Oh, eso! Bueno, nadie se creerá que seas una concubina del emperador y que lleves en tu seno a su heredero si sigues marcada con un aro de plata. Todo el mundo sabe que el emperador solamente admite en su lecho a mujeres con el aro de oro. 




			»Además, se equivocaron al ponerte el de plata. Debería haber sido de oro desde el principio. Esos hombres estaban totalmente ciegos. Yo, por el contrario —declaró con un gesto grandilocuente—, soy un hombre de amplia visión. Mírate tú misma —añadió, señalando el espejo—. Esa mujer es demasiado hermosa para llevar un anillo que no sea de oro. 




			Los ojos de la mujer reflejada en el espejo comenzaban a llenarse de lágrimas. Clarissa se pasó un dedo por los párpados inferiores, temerosa de echar a perder el maquillaje que le habían aplicado en el rostro mientras le rizaban el pelo. 




			—Nathan, no sé qué decir. Es un milagro. Has convertido a una mujer fea en… 




			—Una belleza —remató Nathan por ella. 




			—¿Por qué? 




			El profeta contrajo el rostro en una expresión extraña. 




			—¿Eres boba o qué? No puedes tener un aspecto poco atractivo. Nadie creería que un hombre tan apuesto como yo fuese acompañado de una mujer menos que sensacional. 




			Clarissa sonrió. Nathan ya no le parecía tan viejo como cuando lo conoció, y verdaderamente era apuesto. Apuesto y distinguido. 




			—Gracias por tener fe en mí en más de un aspecto, Nathan. 




			—No es fe, es visión. Yo veo lo que otros son demasiado ciegos para ver. Ahora ya pueden verlo. 




			La mujer echó un breve vistazo a la cortina por la que había desaparecido el modisto. 




			—Pero todo esto es tan caro… Sólo este vestido cuesta casi todo mi sueldo de un año. Y está todo lo demás: alojamiento, carruajes, sombreros, zapatos, maquillaje y peinado. Eso cuesta mucho. Estás gastando dinero a manos llenas. ¿Cómo te lo puedes permitir? 




			En la faz de Nathan asomó de nuevo una sonrisa astuta. 




			—Soy bueno… haciendo dinero. Nunca podré llegar a gastar todo el que produzco. No te preocupes por eso; para mí no significa casi nada. 




			—¡Oh! —Clarissa se miró de nuevo al espejo—. Por supuesto. 




			Nathan carraspeó antes de explicarse. 




			—Lo que quiero decir es que tú eres más importante que asuntos tan nimios como el dinero. Las personas son más importantes que tales consideraciones. Aunque fuese mi último penique, no lo gastaría con menos entusiasmo o menos tranquilidad. 




			Cuando finalmente el modisto regresó con una selección de vestidos deslumbrantes, Nathan eligió algunos para que Clarissa se los probara. Ésta entró en el probador con ellos y, con la ayuda de la esposa del modisto, se los fue probando. Sola no habría sido capaz de atarse, anudarse y abrocharse ninguno. 




			Cada vez que aparecía ante Nathan con un vestido, el profeta sonreía y le decía al modisto que lo compraría. En el curso de la hora siguiente, Nathan seleccionó media docena de vestidos y entregó un buen puñado de oro al modisto. Jamás en su vida Clarissa había imaginado que existiera un establecimiento de tanto lujo, en el que los vestidos ya estuviesen confeccionados. Era otra prueba de lo mucho que su vida había cambiado junto a Nathan; sólo los muy ricos o la realeza podían permitirse comprar vestidos de ese modo. 




			—Haré los cambios necesarios y me ocuparé de que entreguen los vestidos en Casa Briar, milord. —Lanzó una rápida mirada a Clarissa—. Tal vez podría dejar algunos más holgados para que le quepan a la señora cuando comience a cambiar de forma a medida que crezca el hijo de nuestro emperador. 




			—No, no. Me gusta que tenga el mejor aspecto posible. Cuando sea necesario, encargaré a una modista que los ensanche o simplemente comparé otros que le vayan bien. 




			De repente, Clarissa se sintió muy violenta al darse cuenta de que ese modisto pensaba que no sólo era una concubina del emperador, sino también de Nathan. El anillo del labio, por muy de oro que fuese, indicaba que no era más que una esclava. Una esclava significaba poco para el emperador, pese a que estuviera embarazada y pese al anillo de oro. 




			Nathan se presentaba audazmente como plenipotenciario del emperador Jagang, ante lo cual todo el mundo se deshacía en reverencias y se mostraba servil. Clarissa no era más que una posesión que el emperador y su hombre de confianza compartían. 




			Finalmente, interpretó de manera correcta la mirada de soslayo del modisto. A sus ojos, ella no era más que una prostituta; una prostituta ataviada con elegantes vestidos y tal vez no por elección propia, pero prostituta al fin y al cabo; una prostituta que gozaba de que un hombre importante le comprara los mejores vestidos y la alojara en la mejor posada de la ciudad. 




			Lo único que impidió que saliera de la tienda corriendo, derramando lágrimas de humillación, fue que Nathan no pensaba lo mismo. 




			Clarissa se reprendió a sí misma. Ésa no era más que la historia que Nathan se había inventado para que no les pasara nada, la historia que impedía que los soldados con los que se topaban al doblar las esquinas se la llevaran a rastras a sus tiendas. Soportar las miradas de desprecio era un precio muy bajo a cambio de todo lo que Nathan había hecho por ella y del respeto con el que siempre la trataba. Lo que importaba era lo que pensara Nathan. 




			Además, ya estaba acostumbrada a las miradas de desaprobación, que en el mejor de los casos eran de lástima y, en el peor, de desprecio. La gente nunca la había mirado con simpatía. Que pensaran lo que quisieran. Ella sabía que estaba haciendo algo importante por un hombre digno. 




			Clarissa levantó la barbilla y caminó hacia la puerta dándose aires. 




			El modisto hizo una última reverencia cuando salieron a la calle oscura en la que les aguardaba el carruaje. 




			—Gracias, lord Rahl. Gracias por permitirme servir al emperador a mi humilde manera. Tendréis los vestidos antes de mañana por la mañana. Os doy mi palabra. 




			Nathan despidió al hombrecillo con un gesto brusco. 




			En el comedor en penumbra de Casa Briar, Clarissa se sentó frente a Nathan en una mesa pequeña. No se le escaparon las miradas subrepticias que le dirigía el personal. Se sentó más erguida y echó atrás los hombros en actitud retadora, ofreciéndoles así una mejor visión del escote. Se dijo que, a la turbia luz de las velas y bajo todo el maquillaje que llevaba, nadie se daría cuenta de que se sonrojaba. 




			El vino la calentó y el pato asado finalmente sació el hambre que la atormentaba. Los sirvientes no dejaban de llevarles nuevos platos: ave, cerdo, ternera, todo acompañado de salsas y guarniciones variadas. Clarissa picoteaba de aquí y allí, pues no quería dar impresión de glotonería y, no obstante, se quedó satisfecha. 




			Nathan comía con ganas, aunque sin excederse en la cantidad. Quiso degustar todos los platos. Los sirvientes no se apartaban de su lado, le cortaban los pedazos de carne, le servían salsas y le cambiaban los platos y las bandejas como si él fuese incapaz de hacer nada. Nathan los animaba pidiendo determinados manjares, rechazando otros y, en general, comportándose como un hombre muy importante. 




			Clarissa supuso que realmente era así. Nathan era el plenipotenciario del emperador, es decir, alguien a quien no era prudente contrariar. Todos deseaban complacer a lord Rahl, y si eso pasaba por satisfacer las demandas de Clarissa, lo harían. 




			Cuando por fin los condujeron a sus aposentos y Nathan cerró la puerta, Clarissa se sintió profundamente aliviada. Se relajó por completo, libre por fin de la responsabilidad de actuar como una dama refinada, o tal vez una prostituta refinada, aunque dudaba de cómo debía interpretar el papel. Se alegraba de no sentir sobre ella todas esas miradas que la observaban. 




			Nathan recorrió ambas habitaciones, inspeccionando las paredes pintadas con molduras doradas que formaban enormes y amplios paneles con las esquinas curvadas hacia atrás. Espléndidas alfombras de vivos colores cubrían el suelo casi por completo. Por todas partes se veían sofás y butacas. Una habitación contaba con varias mesas, una para comer y otra, con un tablero inclinado, para escribir. Sobre el escritorio se habían dispuesto pulcramente cuartillas, plumas de plata y tinteros con la tapa dorada que contenían tinta de diferentes colores. 




			En la otra habitación estaba la cama. Clarissa jamás había visto nada igual. Cuatro columnas primorosamente torneadas sostenían un dosel de encaje y tela de un rojo subido con audaces dibujos bordados en oro, a juego con la colcha. Era una cama enorme. Clarissa no lograba imaginarse para qué querría nadie un lecho de esas dimensiones. 




			—Bueno —dijo Nathan, entrando de nuevo en el dormitorio—, supongo que tendremos que conformarnos con esto. 




			—Pero Nathan —se rió Clarissa—, se trata de habitaciones dignas de un rey. 




			—Es posible —repuso Nathan con una mueca despreocupada—. Pero yo soy más que un rey: soy un profeta. 




			—Sí —concedió Clarissa, muy seria—, eres más que un rey. 




			Nathan recorrió la estancia, apagando la mayoría de la docena de lámparas. Tan sólo dejó encendida una al lado de la cama y otra sobre el tocador. Se volvió a medias y señaló la otra habitación. 




			—Yo dormiré ahí, en un sofá. Te dejo la cama. 




			—No. Yo dormiré en el sofá. No me sentiría cómoda en una cama como ésta. Soy una mujer sencilla que no está acostumbrada a estos lujos. La cama debe ser para ti. 




			—Empieza a acostumbrarte —replicó Nathan, tocando la mejilla de la joven—. Quédate con la cama. No podría dormir sabiendo que una dama tan hermosa como tú duerme en un sofá. Soy un hombre de mundo, así que eso no me molesta. —En el umbral de la puerta hizo una ampulosa reverencia—. Felices sueños, querida. —Se detuvo con la puerta a medio cerrar—. Clarissa, te pido perdón por las miradas que has tenido que soportar y por lo que la gente ha pensado de ti por culpa de lo que he contado. 




			Nathan era todo un caballero. 




			—No tienes por qué disculparte. Ha sido bastante divertido, como si actuara en un escenario. 




			Cuando Nathan se reía, en sus ojos azules brillaban chispas. El profeta se echó la capa hacia atrás. 




			—Ha sido divertido fingir ante toda esa gente que somos otras personas, ¿verdad? 




			—Gracias por todo, Nathan. Hoy me has hecho sentir bonita. 




			—Eres bonita. 




			Clarissa sonrió. 




			—Es por los vestidos. 




			—La belleza surge del interior —la corrigió Nathan, guiñándole un ojo—. Felices sueños, Clarissa. He tejido un escudo protector en la puerta para que nadie pueda entrar. Puedes estar tranquila; aquí estás a salvo. —Dicho esto, cerró la puerta suavemente. 




			Con una agradable sensación producida por el vino, Clarissa se paseó por la habitación, inspeccionando todos esos objetos tan espléndidos. Acarició las mesillas de noche taraceadas de plata, el cristal tallado de las lámparas y, al retirar la colcha primorosamente tejida, aprovechó para palparla. 




			De pie delante del tocador, contempló su reflejo mientras se desataba el corpiño. Detestaba la idea de despojarse del vestido y volver a ser la Clarissa de siempre, aunque se alegraría de librarse de las incómodas ballenas que tanto le apretaban. 




			Una vez desatados los cordones por fin pudo respirar profundamente. Deslizó la parte superior del vestido por los hombros. Lo que seguía presionando por debajo mantenía el vestido cubriéndole el pecho. Clarissa se sentó al borde de la cama y trató de alcanzar los botones de la espalda. Pero no llegaba a algunos. Frustrada, decidió quitarse los zapatos nuevos de piel flexible y suave. A continuación, deslizó las medias hacia abajo para quitárselas y movió con gusto los dedos de los pies al sentirlos de nuevo libres. 




			Clarissa pensó en su hogar. Recordaba su cama, pequeña pero cómoda y calentita. Echaba de menos su casa, no porque allí hubiese sido feliz, sino porque era su hogar, todo lo que conocía. Por espléndida que fuese esa habitación, le parecía fría. Fría y también aterradora. Era un lugar desconocido, y ya nunca podría regresar a su hogar. 




			De repente se sintió terriblemente sola. Nathan le transmitía el calor de su confianza. Él siempre sabía adónde iba, sabía qué hacer y qué decir. Era como si nunca dudara. Pero, en esos momentos, sola en esa habitación, Clarissa se sentía abrumada por las dudas. 




			Extrañamente, echaba más de menos a Nathan que a su casa, y él se encontraba muy cerca, en la habitación contigua. Nathan se había convertido en algo parecido a su hogar. 




			Clarissa notó una agradable sensación en la planta de los pies al pisar la alfombra para dirigirse a la puerta. Suavemente golpeó el panel blanco con la moldura dorada. Esperó un instante y volvió a llamar. 




			—¿Nathan? —llamó suavemente. 




			Volvió a llamar y a pronunciar su nombre una vez más. En vista de que no recibía respuesta, abrió lentamente la puerta y asomó la cabeza. Sólo una vela alumbraba la silenciosa penumbra. 




			Nathan había caído nuevamente en uno de sus trances. Estaba sentado en una silla, con la vista perdida y respirando regularmente. Clarissa se quedó unos minutos en el umbral, observándolo. 




			La primera vez que lo encontró inmóvil y rígido, se asustó, pero Nathan le aseguró que era algo que había hecho durante casi toda su vida. Esa primera vez, cuando Clarissa lo zarandeó porque creía que le pasaba algo malo, él no se enfadó. 




			Nathan nunca se enfadaba con ella. Siempre la trataba con respeto y amabilidad, dos cosas que ella siempre había anhelado y que nunca había recibido de su propia gente. Finalmente, un extranjero se las daba sin esfuerzo. 




			Clarissa volvió a llamarlo por su nombre. Nathan parpadeó y alzó la vista hacia ella. 




			—¿Va todo bien? —preguntó. 




			—Sí. Espero no haberte molestado en la meditación. 




			—Nada de eso —la tranquilizó el profeta. 




			—Bueno, me preguntaba si podrías ayudarme a quitarme el vestido —pidió no sin timidez—. No alcanzo los botones de la espalda y no consigo salir de aquí. No quiero acostarme con el vestido puesto y echarlo a perder. 




			Nathan la siguió al dormitorio. Clarissa había apagado la lámpara del tocador para no pasar vergüenza. Tan sólo la lámpara colocada junto al lecho iluminaba a Nathan. 




			Ella se levantó el cabello con ambas manos para que no estorbara, mientras que Nathan con sus fuertes dedos le iba desabrochando los botones uno a uno. Era agradable notarlo a su espalda. 




			—¿Nathan? —susurró Clarissa cuando llegó al último botón, a la altura de la cintura. 




			En respuesta, el profeta emitió un ruido interrogador. Clarissa temía que fuese a preguntarle qué era ese ruido sordo que se oía, porque entonces tendría que contestarle que era su corazón. 




			La mujer se dio media vuelta, tapándose los senos con el vestido, que ya no se aguantaba solo. 




			—Nathan —repitió mientras hacía acopio de coraje para mirarlo a sus hermosos ojos—. Nathan, me siento sola. 




			El profeta frunció el entrecejo y delicadamente posó una de sus grandes manos sobre el hombro desnudo de la mujer. 




			—No tienes por qué, querida. Estoy en la habitación de al lado. 




			—Lo sé. Pero no hablo sólo de este tipo de soledad. Me siento sola porque tú… No sé cómo expresarlo. Cuando estoy sola empiezo a pensar en lo que tendré que hacer para ayudar a toda esa gente de la que me hablaste y entonces me imagino todo tipo de cosas aterradoras. Antes de darme cuenta, estoy empapada de sudor por el terror. 




			—Muchas veces resulta más aterrador imaginarse algo que hacerlo de verdad. Procura no pensar en eso. Trata de disfrutar de este enorme lecho y de esta espléndida habitación, si es que puedes. ¿Quién sabe? Quizá un día tengamos que dormir en la cuneta. 




			Clarissa asintió. Tuvo que desviar la mirada para no perder el valor. 




			—Nathan, sé que soy una mujer sin atractivo, pero tú me haces sentir especial. Ningún hombre me había hecho sentir hermosa y también… deseable. 




			—Bueno, tal como te he dicho antes… 




			Clarissa alzó una mano y le tapó suavemente la boca para impedirle hablar. 




			—Nathan, yo… —Volvió a levantar la vista hacia sus bellos ojos. Tragó saliva y cambió lo que iba a decir—. Nathan, me temo que eres un hombre tan apuesto que no puedo resistirme. ¿Te gustaría pasar la noche conmigo en esta cama enorme? 




			Nathan sonrió con un solo lado de la boca mientras retiraba los dedos femeninos. 




			—¿Apuesto yo? 




			—Sí, muy apuesto. —Clarissa notó cómo los bucles se le movían en todas direcciones al asentir. 




			El profeta le enlazó la cintura con ambos brazos, lo cual aceleró aún más los latidos de su corazón. 




			—Clarissa, no me debes nada. Te salvé de la masacre de Renwold porque me prometiste que me ayudarías. No me debes nada más que eso. 




			—Lo sé. No es eso lo… —Era consciente de que no se estaba expresando con claridad. 




			Se puso de puntillas, le echó los brazos al cuello y lo besó en los labios. Nathan la estrechó con fuerza. Clarissa se abandonó en esos brazos y en esos labios. De repente, él se separó. 




			—Clarissa, soy viejo, y tú eres una mujer joven. Tú no quieres estar con alguien tan viejo como yo. 




			¿Cuánto tiempo había sufrido porque creía que era demasiado vieja para que la quisieran? ¿Cuánto tiempo se había sentido acongojada porque también ella era demasiado vieja? Y entonces ese hombre, ese hombre maravilloso, apuesto y lleno de vida le decía que ella era demasiado joven. 




			—Nathan, quiero que me arrojes sobre el lecho, que me quites este vestido tan caro y elegante, y que me hagas el amor hasta que oiga cantar a los espíritus. 




			Nathan la miró fijamente y en silencio. Por fin se inclinó, le pasó un brazo por debajo de las piernas y la cogió en brazos. Seguidamente la condujo a la cama, pero en vez de arrojarla sobre ella, tal como Clarissa había sugerido, la depositó suavemente. 




			El colchón acusó el peso de Nathan cuando se reclinó junto a ella. Con los dedos le acariciaba la frente. Ambos se miraban a los ojos. Nathan la besó con ternura. 




			Como llevaba el vestido ya desatado y desabrochado, éste se le deslizó fácilmente hasta la cintura. Clarissa le acarició la larga melena plateada mientras contemplaba cómo él le besaba amorosamente los senos. Sentía la calidez de los labios de Nathan en su piel. Por alguna razón, eso le pareció sorprendente y maravilloso. Se le escapó un suave gemido al sentirse besada de un modo tan masculino y apasionado. 




			Tal vez Nathan había vivido más que ella, pero a sus ojos no era en absoluto un hombre viejo. Era un hombre apuesto, valiente y atento y, sobre todo, la hacía sentirse hermosa. Al verlo desnudo, jadeó. 




			Ningún hombre la había tocado de ese modo, con tanta ternura y con la confianza de que alimentaba su pasión. 




			Los besos de Nathan fueron descendiendo lentamente. Cada beso la dejaba sin aliento y la inundaba de suave y sobresaltado deseo. 




			Cuando se puso encima, Clarissa se abandonó sin ningún reparo a su deseo. Se sentía acunada no sólo en esa cama con dosel, sino también en el ardiente abrazo de Nathan. Por fin, después de tanto tiempo, el cuerpo de Clarissa se tensó, lanzó un grito de liberación y pudo oír cantar a los espíritus. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			3 




			



			 






			Kahlan avanzaba silenciosamente y a toda velocidad, como un halcón en un picado, y, al mismo tiempo, se mantenía serenamente inmóvil como un águila en una corriente ascendente. Luz y oscuridad, frío y calor, tiempo y distancia ya no tenían significado y, no obstante, lo significaban todo. Era una confusión maravillosa de sensaciones, intensificadas por la dulce presencia de la sliph cada vez que Kahlan inspiraba ese azogue vivo, y no sólo sus pulmones, sino también su alma se llenaban de ella. Era el éxtasis. 




			Un abrupto estallido de percepciones le puso fin. 




			La luz invadió dolorosamente su visión. Sonidos de pájaros, de la brisa y de los bichos le estallaron en los oídos. La rodeaban árboles cubiertos con serpentinas de musgo, rocas con líquenes incrustados y recubiertas por una maraña de retorcidas raíces y plantas trepadoras, así como humedad y una oscura bruma que se acumulaba por todas partes. La presencia abrumadora de todo eso la aterrorizó. 




			«Respira», le dijo la sliph. 




			«No», pensó Kahlan, horrorizada. 




			La voz de la sliph atravesó su mente como un hierro al rojo. «Respira.» 




			Kahlan no deseaba abandonar el seno tranquilo de la sliph para entrar en un mundo estridente y ruidoso. Pero entonces recordó a Richard y lo que lo amenazaba: Shota. 




			Expulsó a la sliph de sus pulmones. La plata líquida se despegó de ella, pero sin dejarla húmeda. Kahlan hizo una profunda inspiración de ese aire extraño y cortante. Mientras la sliph la depositaba en el borde del pozo, Kahlan se tapó las orejas y cerró los ojos. 




			—Ya estamos donde deseabas viajar —dijo la sliph. 




			De mala gana, Kahlan abrió los ojos y bajó las manos. El mundo vivo pareció ir más poco a poco y recuperar el aspecto que Kahlan esperaba de él. La sliph retiró su consoladora mano de la cintura de Kahlan. 




			—Gracias, sliph. Ha sido un placer. 




			En la faz fluida de la sliph apareció una sonrisa. 




			—Me complace que haya sido placentero. 




			—Espero no tardar mucho, y luego viajaremos de vuelta. 




			—Estaré lista cuando quieras viajar. —La voz de la sliph resonó en la penumbra—. Siempre estoy lista para viajar si estoy despierta. 




			Kahlan pasó las piernas por encima del muro de piedra que conformaba el pozo de la sliph. Aún eran visibles partes de una antigua estructura, aunque su mayoría se había desmoronado en el bosque húmedo y enmarañado. Podía ver restos de un muro aquí, media columna allí, algunas losas en el suelo; todo eso cubierto por plantas trepadoras, raíces y hojas. 




			Ignoraba dónde se encontraba exactamente, aunque sabía que se hallaba en algún lugar de la sombría floresta que rodeada el hogar de la bruja. Kahlan recordó haber atravesado ese bosque peligroso y misterioso cuando Shota la capturó y la condujo a Fuentes del Agaden para atraer a Richard hacia allí. 




			Cimas recortadas, semejantes a una corona de espinas, resguardaban el bosque turbio que se extendía en lo alto de la vasta cresta de las montañas Rang’Shada. A su vez, la floresta oscura y peligrosa rodeaba y protegía el remoto hogar de Shota. Ese bosque mantenía a la gente alejada de Fuentes del Agaden y de la bruja. 




			En el hedor estancado resonaban gritos, chasquidos y llamadas. Kahlan se frotó los brazos, aunque el aire era húmedo y cálido. El frío que sentía venía de su interior. 




			Gracias a los escasos y pequeños agujeros que se abrían en el dosel verde, Kahlan divisó el resplandor rosáceo del cielo. Debía de estar amaneciendo, aunque sabía que la llegada del día no disiparía la penumbra del bosque. Incluso en los días más soleados, en ese lugar hostil seguía reinando una deprimente oscuridad. 




			Kahlan caminaba con cuidado, mirando el suelo del bosque, las lianas y la bruma a la deriva, que ocultaba a seres que emitían una sucesión de chasquidos, siseos y sonoros gritos. En la superficie del agua estancada que acechaba bajo la espesa vegetación divisó ojos que apenas asomaban. 




			Dio otro paso con cuidado y se detuvo. El bosque no ofrecía puntos de orientación, y ella ignoraba adónde se dirigía. Era imposible saber dónde quedaba el norte, el sur, el este o el oeste. La espesura era idéntica en todas direcciones. 




			Además, tampoco sabía si Shota estaría en casa. La última vez que Richard y ella la vieron fue en la aldea de la gente barro. Shota había sido expulsada de su hogar por un mago aliado con el Custodio. Entraba dentro de lo posible que Shota no estuviera en las Fuentes del Agaden. 




			Pero no. Nadine la había visitado allí. Kahlan dio otro paso. Algo la agarró por un tobillo y la hizo caer al suelo. Kahlan aterrizó de espaldas con un fuerte golpetazo. 




			Una figura pesada y oscura saltó sobre su pecho, y la dejó sin respiración. Algo o alguien de fétido aliento emitió un siseo entre unos dientes afilados recubiertos de una capa de mugre gris y esponjosa. 




			—Hermosa señora. 




			Kahlan boqueó, tratando de recuperar la respiración. 




			—¡Samuel! ¡Bájate ahora mismo! 




			Unos dedos poderosos le estrujaron el seno izquierdo. Los labios exangües del ser se retrajeron para esbozar una malvada sonrisa. 




			—Quizá Samuel come a hermosa señora. 




			Kahlan presionó la punta del cuchillo de hueso contra los pliegues de piel del cuello de Samuel. Luego le cogió uno de sus largos dedos y se lo dobló hacia atrás, hasta que Samuel chilló como un animal y retiró la mano. 




			—Quizá te eche al agua para que las cosas que habitan en ella te coman —lo amenazó Kahlan, pinchándolo en la garganta—. ¿Qué te parece? ¿Quieres que te rebane el pescuezo? ¿O prefieres quitarte de encima? 




			La cabeza monda salpicada por manchas grises retrocedió. Dos ojos amarillos, semejantes a dos lámparas idénticas en la penumbra, la observaron con odio. Samuel rodó cuidadosamente a un lado para permitir que ella se pusiera en pie. Kahlan no dejó de amenazarlo con la punta del cuchillo. 




			Hojas muertas y desperdicios del bosque se adherían a la piel amarillenta de Samuel. Un brazo muy largo señaló un punto en la bruma oscura. 




			—Ama quiere verte. 




			—¿Cómo sabe que estoy aquí? 




			La grotesca faz esbozó una sonrisa siseante. 




			—Ama lo sabe todo. Ven con Samuel. —El hombrecillo se alejó saltando unos pasos y luego se detuvo para mirar por encima del hombro. 




			—Cuando ama acabe contigo, Samuel te comerá. 




			—Es posible que tenga algo para Shota que ella no espera. Esta vez ha cometido un error. Cuando acabe con ella, es posible que ya no tengas ama. 




			La figura chaparra la observó de la cabeza a los pies. Entonces retrajo nuevamente los labios exangües y emitió un siseo. 




			—Tu ama espera. Vámonos ya —dijo Kahlan. 




			Finalmente, la figura baja y fornida de brazos muy largos se puso en marcha a través de la maleza. Samuel evitaba peligros que Kahlan ni siquiera veía y a regañadientes le indicaba las cosas que debía eludir. Las enredaderas que Samuel sorteaba trataban de agarrarla al pasar, pero Kahlan se mantenía alejada. Las raíces que su guía evitaba se alzaban amenazadoramente para tratar de atraparla. 




			La baja figura vestida únicamente con unos pantalones que se sujetaba con tirantes miraba de vez en cuando hacia atrás para asegurarse de que Kahlan lo seguía. Un par de veces lanzó su extraña risa gorgoteante mientras avanzaba dando brincos. 




			Al cabo de un rato tomaron una especie de senda y, poco después, la luz que se filtraba por el enmarañado ramaje encima de sus cabezas se hizo más brillante. Con Kahlan siguiendo a la repulsiva criatura, por fin alcanzaron la linde de la oscura floresta y el borde de un precipicio. 




			Abajo, en la distancia, se extendía el verde valle en el que habitaba la bruja. La hermosura del paraje, uno de los más extraordinarios de toda la Tierra Central, no deshizo el nudo de ansiedad que se le había formado a Kahlan en el estómago. El valle estaba rodeado por imponentes montañas de cimas rocosas. Los árboles que crecían en el plácido valle, situado tan abajo que se veían muy pequeños, se balanceaban suavemente impulsados por la brisa matutina. 




			Parecía imposible descender esa empinada pared de roca, aunque Kahlan había estado antes allí y sabía de la existencia de escalones tallados en la roca. Samuel la guió a través de un laberinto de matorrales, árboles muy juntos y peñas cubiertas de helechos hasta un lugar que jamás hubiera encontrado sin un guía. Una senda escondida detrás de rocas, árboles, helechos y enredaderas discurría por el borde del precipicio, y los escalones bajaban hacia el valle. 




			—Ama —anunció Samuel, señalando hacia abajo. 




			—Lo sé. Sigue andando. 




			Kahlan descendió siguiendo a Samuel por el borde del precipicio. En parte era una trocha, aunque en su mayoría estaba constituido por miles de escalones tallados en la escarpada pared de roca. El descenso era muy sinuoso, hasta el punto de que en ocasiones los escalones inferiores quedaban exactamente debajo de los escalones superiores. 




			Muy abajo, en el centro del valle entre ríos, árboles enormes y campos ondulados, se alzaba el grácil palacio de Shota. En lo alto de torres y torretas ondeaban banderines multicolores, como si anunciaran un festival. Kahlan percibía el ruido de las distantes banderas que se agitaban en el aire. Le costaba reconocer que se trataba de un lugar verdaderamente espléndido, pues ella lo percibía como el centro de la telaraña, un lugar donde acechaba la amenaza que pesaba sobre Richard. 




			Samuel descendía la escalera dando saltos, contento de volver a la protección de su ama y sin duda imaginándose cómo cocinaría a Kahlan cuando su ama acabara con ella. 




			Pero Kahlan apenas reparaba en las miradas de odio que le lanzaban esos grandes ojos amarillos. También ella se había sumido en un mundo de odio. 




			Shota quería perjudicar a Richard. Kahlan no dejaba de pensar en eso; era la clave. Shota quería negar a Richard la felicidad. Shota quería que Richard sufriera. 




			Kahlan sentía cómo en su interior iba creciendo el poder de su furia, listo para cumplir con su voluntad y eliminar esa amenaza contra Richard. Por fin, había hallado el modo de vencer a Shota. La bruja no tenía forma de defenderse contra la Magia de Resta; la aplastaría. 




			La Confesora había descubierto el camino a través del laberinto de protección que rodeaba su magia y que protegía el mismo centro de su poder. Ese lado de la magia contaba con la protección de preceptos que regían su uso. Al igual que ocurría en el Alcázar del Hechicero, protegido por todo tipo de escudos, había un modo de llegar hasta él. Kahlan había descubierto el modo de atravesar el Alcázar y, tras mucho pensar, había encontrado una justificación que le abría paso por el laberinto de razones que vetaban el empleo de ese lado de su magia. Kahlan recurría a su antigua fuerza, a su poder destructivo. 




			Notaba cómo el poder le recorría todo el cuerpo y le bajaba por los brazos. Alrededor de los puños, la luz azul se retorcía y crepitaba. Era como si hubiese entrado en un trance en el que solamente importaba el propósito que la movía. 




			Por primera vez ya no temía a la bruja. Si Shota no juraba que iba a dejar a Richard en paz para que viviera su propia vida, la convertiría en polvo antes de que acabara el día. 




			Al llegar al pie del precipicio, Kahlan siguió a Samuel, que avanzaba a brincos por un camino que discurría entre colinas salpicadas de árboles y campos verdes. Las cimas cubiertas de nieve que rodeaban el valle atravesaban nubes dispersas. A medida que el sol se alzaba por encima de esas cimas, el azul del cielo se intensificaba. 




			Kahlan se sentía como si en su interior ardiera un poder suficiente para arrasar esas cimas. Bastaría con que Shota dijera o hiciera algo equivocado, que demostrara que representaba una amenaza para Richard, y dejaría de existir. 




			La senda ascendía por una suave loma desde la cual Kahlan podía ver las agujas del palacio a través de los árboles que se alzaban delante. Samuel echaba miradas por encima del hombro para asegurarse de que ella aún lo seguía, aunque Kahlan ya no necesitaba su guía; sabía que Shota la esperaba en el bosquecillo de abajo. Samuel se detuvo y señaló con uno de sus largos dedos. 




			—Ama —dijo. Sus ojos amarillos fulminaban a Kahlan—. Ama te espera. 




			Kahlan alzó un dedo con gesto admonitorio. Alrededor del dedo crepitaron hilos de luz azul. 




			—Si te cruzas en mi camino o interfieres, morirás. 




			La mirada de Samuel saltaba del dedo de Kahlan a sus ojos. Retrajo sus labios blancos para emitir un siseo y desapareció entre los árboles. 




			Envuelta en un capullo de magia en ebullición, Kahlan descendió por la ladera hacia donde le esperaba la bruja. Soplaba una cálida brisa primaveral, y el día era soleado y alegre. Pero Kahlan no sentía ninguna alegría. 




			Resguardada entre imponentes arces, fresnos y robles vio una mesa cubierta con un mantel blanco sobre el que se había dispuesto comida y bebida. Más allá, encima de tres plataformas cuadradas de mármol blanco, se alzaba un trono macizo con tallas en forma de enredaderas, serpientes y otras bestias cubiertas por pan de oro. 




			Shota la esperaba sentada majestuosamente, con una pierna cruzada sobre la otra en actitud despreocupada. Sus ojos almendrados eternamente jóvenes contemplaron a Kahlan mientras ésta se acercaba. Los brazos de la bruja descansaban sobre los laterales del trono, que eran altos y muy espaciados, y sus manos reposaban con arrogancia encima de gárgolas de oro. Éstas presionaban el hocico contra las manos de Shota, como pidiendo caricias. Un espléndido baldaquín cubierto por un pesado brocado rojo y adornado con borlas doradas protegía del sol de la mañana a la ocupante del trono, aunque la exuberante melena caoba de la bruja relucía como si la iluminaran los rayos del sol. 




			Kahlan se detuvo bastante cerca, bajo la mirada dura y penetrante de Shota. Los relámpagos azules gritaban pidiendo ser liberados. 




			Las uñas pintadas de Shota repiquetearon las unas contra las otras, y sus gruesos labios rojos esbozaron una sonrisa satisfecha. 




			—Bueno, bueno, bueno —dijo Shota con voz aterciopelada—. Por fin ha llegado la niña asesina. 




			—No soy ninguna asesina y tampoco una niña —objetó Kahlan—. Pero ya estoy harta de tus juegos. 




			La sonrisa de la bruja desapareció. Apoyó ambas manos en los brazos del trono y se levantó. La suave brisa alzó parte del vestido, muy escotado y de tela fina multicolor. Sin apartar ni por un segundo la mirada de Kahlan, descendió graciosamente las tres plataformas de mármol blanco. 




			—Llegas tarde —le dijo, señalando la mesa—. El té se está enfriando. 




			Kahlan se estremeció cuando en el cielo azul apareció de repente un relámpago que golpeó la tetera. Sorprendentemente, no se hizo añicos. 




			Shota miró brevemente las manos de Kahlan y pasó de nuevo a sus ojos. 




			—Vaya, creo que vuelve a estar caliente. Toma asiento, te lo ruego. Tomaremos el té y… conversaremos. 




			Consciente de que la bruja había visto el ominoso relámpago azul, Kahlan devolvió la sonrisa confiada de Shota con otra idéntica. La bruja apartó una silla y se sentó; después, la invitó a sentarse con un gesto. 




			—Siéntate, por favor. Supongo que querrás hablarme de algunos asuntos. 




			Kahlan se sentó mientras Shota servía el té, sosteniendo la tapa blanca con la otra mano. La bebida humeaba; ciertamente estaba caliente. Shota alzó una bandeja con el borde dorado y ofreció a Kahlan tostadas. Recelosa, aceptó una rebanada crujiente y dorada. A continuación, la bruja deslizó sobre la mesa un cuenco que contenía mantequilla endulzada con miel. 




			—Bueno, bueno. Qué desagradable es esto —comentó Shota. 




			Kahlan sonrió sin poderlo remediar. 




			—Ni que lo digas. 




			La bruja cogió el cuchillo de plata, untó una tostada con mantequilla endulzada y tomó un sorbo de té. 




			—Come, niña. Se asesina mucho mejor con el estómago lleno. 




			—No he venido a asesinarte. 




			—No, supongo que has encontrado el modo de justificarte —replicó Shota con una astuta sonrisa—. ¿Qué es? ¿Penitencia? ¿Defensa propia? ¿Castigo? ¿Compensación? ¿Justicia? —La leve sonrisa se hizo más amplia, y arqueó las cejas—. ¿Malos modales? 




			—Enviaste a Nadine para que se casara con Richard. 




			—¡Ah!, se trata de celos. —Shota tomaba a sorbos el té recostada contra el respaldo—. Un motivo muy noble, si estuvieran justificados. Espero que te des cuenta de que los celos pueden ser un tirano cruel. 




			Kahlan hincó el diente en la tostada. 




			—Richard me ama, y yo le amo a él. Estamos prometidos. 




			—Sí, lo sé. Para tratarse de alguien que declara amarlo, esperaba más comprensión por tu parte. 




			—¿Comprensión? 




			—Pues claro. Cuando amas a alguien deseas que esa persona sea feliz. Deseas lo mejor para esa persona. 




			—Richard es feliz a mi lado. Me quiere. Soy lo mejor para él. 




			—Sí, bueno, no siempre podemos tener lo que queremos, ¿verdad? 




			Kahlan se chupó la mantequilla endulzada de un dedo. 




			—Sólo quiero saber por qué quieres hacernos daño. 




			—¿Haceros daño? —preguntó Shota con sincera sorpresa—. ¿Es eso lo que crees? ¿Crees que estoy siendo rencorosa? 




			—¿Por qué, si no, tratarías siempre de separarnos y hacernos sufrir? 




			La bruja dio un delicado mordisco a la tostada y por unos instantes se dedicó a masticar. 




			—¿Se ha declarado ya la peste? 




			La taza que asía Kahlan se detuvo a medio camino de sus labios. 




			—¿Cómo sabes eso? 




			—Soy una bruja y percibo el flujo de los acontecimientos. Deja que te pregunte algo: si visitaras a un niño enfermo de peste cuya madre te preguntara si su hijo se recuperará, y tú le dijeras la verdad, ¿serías la culpable de la muerte del niño porque la pronosticaste? 




			—Claro que no. 




			—¡Ah! Entonces sólo es a mí a quien se juzga según criterios distintos. 




			—Yo no te estoy juzgando. Simplemente quiero que dejes de interferir en la relación que tenemos Richard y yo. 




			—A menudo se culpa al mensajero por el mensaje. 




			—Shota, la última vez que hablamos, dijiste que si deteníamos al Custodio estarías en deuda con nosotros. Me pediste que ayudara a Richard. Pues bien, detuvimos al Custodio. Pagamos un alto precio, pero lo hicimos. Estás en deuda con nosotros. 




			—Sí, lo sé —susurró la bruja—. Por eso envié a Nadine. 




			Kahlan sintió en su interior el furioso oleaje de su poder. 




			—Se me antoja un modo muy extraño de mostrar agradecimiento: enviar a alguien para malograr nuestras vidas. 




			—Nada de eso, niña —la corrigió Shota con amabilidad—. Estás ciega. 




			Pese a que Kahlan tenía que averiguar todo lo posible para ayudar a Richard, en caso necesario se defendería a ella misma, y también a Richard. Mientras no fuese preciso, haría un esfuerzo por mantener esa conversación errática, pues tal vez la ayudaría a obtener las respuestas que necesitaban. Y las necesitaban desesperadamente. 




			—¿Qué quieres decir? 




			Shota bebió otro sorbo. 




			—¿Te has acostado con Richard? 




			La pregunta pilló a Kahlan por sorpresa, pero se recuperó rápidamente y encogió un hombro de manera despreocupada. 




			—Pues sí; de hecho, sí lo he hecho. 




			—Mientes —afirmó la bruja, alzando la vista de su taza de té. 




			Kahlan se sintió complacida por la furia que percibía en la voz de Shota. 




			—Es la verdad. Ahora eres tú quien la toma con el mensajero porque no te gusta el mensaje. 




			La bruja entornó los ojos y clavó la vista en Kahlan como quien coge un arco y una flecha, y apunta. 




			—¿Dónde, Madre Confesora? ¿Dónde has yacido con él? 




			Kahlan se sentía triunfante por el evidente desagrado de la bruja. 




			—¿Dónde? ¿Qué más da eso? ¿De repente has dejado de ser bruja para convertirte en una chismosa? Estuvimos juntos, y ésa es la verdad tanto si te gusta como si no. Ya no soy virgen. Me he acostado con Richard; eso es lo único importante. 




			—¿Dónde? —preguntó de nuevo Shota con una mirada peligrosa. 




			El tono era tan amenazador que Kahlan olvidó que no tenía motivos para temer a la bruja. 




			—En un lugar entre mundos —respondió. Se sentía violenta por tener que revelar los detalles—. Los buenos espíritus nos… condujeron allí —balbució—. Los buenos espíritus… querían que estuviéramos juntos. 




			—Entiendo. —La mirada de Shota se suavizó. Nuevamente esbozó una leve sonrisa—. Me temo que eso no cuenta. 




			—¿Que no cuenta? —exclamó Kahlan—. En nombre de todo lo que es bueno, ¿qué significa eso? Estuve con él. Es lo único que importa. Estás enojada porque es verdad. 




			—¿Verdad? No te acostaste con él en este mundo, niña. Éste es el mundo en el que vivimos. No estuviste con él aquí, que es donde de verdad cuenta. En este mundo, aún eres virgen. 




			—Eso es ridículo. 




			—Bueno. —Se encogió de hombros—. Piensa lo que quieras. Yo me alegro de saber que no habéis yacido juntos. 




			—¿Qué más da si fue en este mundo o en otro? Hemos estado juntos. 




			La bruja frunció su lisa frente con alborozo contenido. 




			—Si ya os acostasteis en ese lugar entre mundos donde los buenos espíritus os condujeron, ¿por qué no lo habéis hecho en este mundo, puesto que, como tú misma dices, ya no eres virgen? 




			—Bueno, yo…, nosotros…, pensamos que sería mejor esperar hasta la boda, eso es todo. 




			La risa suave y exultante de Shota flotó en el aire de la mañana. 




			—¿Lo ves? Sabes que yo tengo razón. —La bruja sostenía la taza entre las yemas de los dedos de ambas manos y, entre sorbo y sorbo, se le escapaba la risa. 




			Kahlan estaba que echaba chispas, pues sentía que había perdido la discusión. No obstante, trató de parecer confiada mientras se recostaba y tomaba un sorbo de té. 




			—Si te gusta engañarte a ti misma con detalles puramente formales, por mí que no quede —repuso Kahlan—. De todas maneras, no entiendo por qué te interesa tanto. 




			La aludida alzó la mirada para contestar. 




			—Ya sabes por qué, Madre Confesora. Las Confesoras transmiten su magia de Confesora a su descendencia, sin excepción. Si engendras, será un varón. Ya os advertí a ambos que lo tuvierais en cuenta antes de yacer juntos. La pasión no permite pensar en las consecuencias. 




			»Por ser hijo tuyo, el niño sería un Confesor y, por ser hijo de Richard, heredaría el don. En el pasado, jamás se ha dado una combinación tan peligrosa. 




			Kahlan disimuló el terror que le había inspirado la predicción de Shota utilizando un tono paciente y razonado, con el que pretendía tanto tranquilizarse a sí misma como a la bruja. 




			—Shota, eres una bruja con mucho talento, así que tal vez sepas que sería un varón. Eso te lo concedo, pero no tienes manera de saber si sería como la mayor parte de los Confesores nacidos en el pasado. Tú no eres el Creador y no puedes conocer cuál sería su decisión, ni siquiera si realmente decidirá concedernos la gracia de un hijo. 




			—No necesito ver el futuro para saberlo. Casi todos los Confesores eran bestias sin ninguna conciencia. Mi madre vivió en una época de terror causada por un Confesor, y eso que no tenía el don. El hijo que naciera de vosotros no sólo sería un Confesor, sino un Confesor poseedor del don. Ni siquiera eres capaz de imaginar el cataclismo que eso produciría. 




			»Justamente por esa razón, las Confesoras no deben amar a sus consortes. Si la Confesora da a luz un varón, debe pedir al marido que mate al bebé. Tú amas a Richard y jamás le pedirías eso. Ya te he avisado de que yo poseo la fortaleza para hacer lo que vosotros dos no haréis. Y también te he dicho que no sería nada personal. 




			—Hablas de un futuro lejano como si ya hubiera sucedido, y no es así. Los hechos no siempre se desarrollan como tú pronosticas. No obstante, han ocurrido cosas distintas. Si sigues viva es gracias a Richard. Nos aseguraste que si Richard y yo conseguíamos cerrar el velo, impidiendo así que ni tú ni nadie cayerais en las garras del Custodio, nos estarías por siempre agradecida. 




			—Os estoy agradecida. 




			Kahlan se inclinó hacia adelante para replicar. 




			—¿Y demuestras tu gratitud no sólo amenazando con matar a mi hijo, si es que tengo uno, sino tratando de matarme cuando vengo a pedirte ayuda? 




			—Yo no he atentado contra tu vida —contestó la bruja. La frente le temblaba. 




			—Ordenaste a Samuel que me atacara y encima tienes la desfachatez de echarme a mí en cara que haya venido preparada para defenderme. Ese pequeño monstruo me tiró al suelo y me atacó. De no haber llevado un arma, a saber qué me habría hecho. ¿Es ésta tu gratitud? Me dijo que, cuando acabaras conmigo, le dejarías que me comiera. ¿Y esperas que crea en tus buenas intenciones? ¿Osas afirmar que te sientes agradecida? 




			—¡Samuel! —gritó Shota, mirando hacia los árboles y dejando la taza sobre la mesa—. ¡Samuel! ¡Ven aquí enseguida! 




			La figura achaparrada apareció al trote, ayudándose con los nudillos para avanzar dando brincos sobre la hierba. Corrió hasta Shota y le dio golpecitos en las piernas con la cara, como una mascota. 




			—Ama —ronroneó. 




			—Samuel, ¿qué te dije de la Madre Confesora? 




			—Ama dijo a Samuel ir a buscarla. 




			—¿Qué más te dije? —preguntó la bruja con la vista fija en Kahlan. 




			—Traerla aquí. 




			—Samuel… —dijo Shota en tono de advertencia. 




			—Ama dijo no hacerle daño. 




			—¡Me atacaste! —intervino Kahlan—. ¡Me arrojaste al suelo y saltaste encima de mí! Dijiste que cuando tu ama acabara conmigo, me comerías. 




			—¿Es eso cierto, Samuel? 




			—Samuel no hizo daño a hermosa señora —respondió él entre dientes. 




			—¿Es cierto lo que ella dice? ¿La atacaste? 




			Samuel dirigió a Kahlan un siseo. Shota le dio en la cabeza con un dedo. Samuel se encogió contra la pierna de la bruja. 




			—Samuel debe guiar a Madre Confesora hasta palacio. Samuel no debe tocar a Madre Confesora. Samuel no debe hacer daño a Madre Confesora. Samuel no debe amenazar a Madre Confesora. 




			Shota tamborileó con los dedos sobre la mesa. 




			—¿Me desobedeciste, Samuel? 




			Samuel escondió la cabeza bajo el borde del vestido. 




			—Samuel, responde inmediatamente. ¿Es cierto lo que afirma la Madre Confesora? 




			—Sí, ama —gimió Samuel. 




			—Me has decepcionado mucho. 




			—Samuel lamenta. 




			—Ya hablaremos más tarde. Ahora vete. 




			El sirviente de la bruja se escabulló entre los árboles. Shota miró de nuevo a Kahlan. 




			—Le ordené que no te amenazara ni te hiciera daño. Comprendo que estés alterada y creas que te quiero mal. Por favor, acepta mis disculpas. ¿Ves? —dijo, sirviéndole más té—. No tengo ninguna intención de hacerte daño. 




			Kahlan tomó un sorbo de la taza llena. 




			—Samuel es lo que menos importa. Sé que quieres perjudicarme a mí y a Richard, pero ya no te temo. Ya no puedes hacerme nada. 




			—¿De veras? —replicó la bruja, esbozando de nuevo su petulante sonrisa. 




			—Te aconsejo que no trates de usar tu poder contra mí. 




			—¿Mi poder? Todo lo que yo hago, todo lo que las demás personas hacen es utilizar poder. Respirar es utilizar poder. 




			—Estoy hablando de hacerme daño. Si lo intentas, morirás. 




			—Niña, nada más lejos de mi intención que causarte mal, pese a lo que tú piensas. 




			—Es muy valiente decir eso justamente ahora, que ya no puedes. 




			—¿De veras? ¿No se te ha ocurrido pensar que el té podría estar envenenado? 




			La sonrisa de la bruja se hizo más amplia cuando Kahlan se puso tensa. 




			—¿Tú has…? 




			—Claro que no. Acabo de decirte que no te deseo ningún mal. Si quisiera hacerte daño, podría hacer muchas cosas. Por ejemplo, poner una víbora a tus pies. A las víboras no les gustan los movimientos bruscos. 




			Si había algo que Kahlan odiara, eran las serpientes, y Shota lo sabía. 




			—Relájate, niña. No te he puesto ninguna víbora debajo de la silla. —La bruja dio otro mordisco a la tostada. 




			Kahlan respiró con alivio. 




			—Pero querías que creyera que tal vez hubiese una. 




			—Lo que quería es que te dieras cuenta de que no debes pecar de exceso de confianza. Supongo que te complacerá oír que siempre te he considerado especialmente peligrosa por toda una serie de razones. El hecho de que hayas descubierto el modo de usar el otro lado de tu magia no me inquieta en absoluto. 




			»De ti me asustan otras cosas, sobre todo tu útero y también tu arrogante seguridad. 




			Esas palabras enfurecieron tanto a Kahlan que estuvo a punto de ponerse de pie de un salto, pero de pronto recordó a los niños que se estaban muriendo en Aydindril. ¿Cuántos se debatían al borde de la muerte, temblando de miedo por sus vidas, mientras que Kahlan se empeñaba en discutir con Shota sobre defectos y atribuciones? Shota sabía algo sobre la plaga y sobre los vientos que perseguían a Richard. ¿Qué era el orgullo de Kahlan en comparación con eso? 




			Asimismo recordó parte de la profecía: «… el enemigo es inmune a cualquier espada forjada con acero o conjurada mediante hechicerías». 




			De un modo bastante parecido, de nada serviría batirse con Shota. No serviría para nada y, lo que era peor, no resolvería nada. 




			Kahlan tuvo que admitir para sí que había ido buscando venganza. Su verdadero deber era ayudar a las personas que estaban sufriendo y que morían. Si atacaba a Shota, ¿satisfaría eso algo más que su orgullo? Por su obstinación estaba poniéndose a ella misma y a su inseguridad por encima de vidas inocentes. Estaba siendo egoísta. 




			—Shota, he venido aquí muy dolida a causa de Nadine. Quería que nos dejaras en paz a Richard y a mí. Afirmas que no deseas hacernos ningún daño y que tu único deseo es ayudar. Yo también deseo ayudar a todas esas personas que están desesperadas y que se mueren. ¿Qué te parece si, por el momento, aceptamos la palabra de la otra? 




			Shota la miró por encima de la taza de té. 




			—Qué idea tan escandalosa. 




			Kahlan razonó con el miedo y la furia que la atormentaban por dentro. La angustia que le producía el comportamiento de Nadine alimentaba su deseo de atacar a Shota. Pero ¿y si no era culpa de la bruja? ¿Y si Nadine estaba actuando por voluntad propia, tal como había hecho Samuel? ¿Y si Shota decía la verdad y no les deseaba ningún mal? 




			Si todo eso era cierto, Kahlan había cometido una tremenda injusticia al querer eliminar a Shota. Shota tenía razón al afirmar que justificaba lo que no era más que venganza para acceder a esa parte de su poder que le permitiría matarla. Kahlan se había negado a escuchar. 




			Apoyó las manos encima de la mesa. Shota seguía tomando el té a pequeños sorbos, mientras contemplaba cómo el resplandor azul que rodeaba las manos de Kahlan se iba apagando y, finalmente, desaparecía. Kahlan ignoraba si sería capaz de conjurarlo de nuevo en caso de que la bruja la atacara, aunque ya no le importaba. 




			Si fracasara en lo que era su verdadero deber, tendría que pagar un precio demasiado elevado por su orgullo. 




			No podía hacer otra cosa si realmente quería tener una oportunidad para salvar su futuro, salvar a Richard y salvar a todos los inocentes que morían en Aydindril. Richard siempre le decía que pensara en la solución y no en el problema. 




			Tenía que confiar en la palabra de Shota. 




			—Shota —susurró—, siempre he pensado lo peor de ti debido en parte al miedo. Como tú misma me has hecho ver, he actuado movida por los celos. Te suplico que me perdones por ser obstinada e insolente. 
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